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n Aunque el salario es importante, según el
investigador, otros factores que también influyen
en mantener a los profesores en el sistema son el
liderazgo y el clima escolar. 

La escasez de profesores es un pro-
blema que no solo afecta a Chile, sino
al mundo. Según cifras de las Nacio-
nes Unidas publicadas en febrero de
este año, en 2030 se necesitarán 44
millones de docentes adicionales en el
planeta. En el país, el déficit será de 33
mil en esa fecha, según proyecciones
de Elige Educar. 

Un reto que las situaciones de vio-
lencia, la falta de competitividad en
los salarios y la llegada de las nuevas
tecnologías ponen cuesta arriba. Sin
embargo, existen estrategias efectivas
que podrían ayudar a contrarrestar la
“fuga docente”. 

Así lo plantea Jason A. Grissom,
académico de la Universidad de Van-
derbilt, EE.UU., quien ha dedicado
parte de su investigación a esta temá-
tica y quien presentó algunos de sus
hallazgos en un seminario organiza-
do por el Centro de Innovación en Li-
derazgo Educativo (Ciled).
—¿Cuáles son las principales razo-
nes por las que los docentes dejan la
profesión?

“Cuando hacemos encuestas a do-
centes que han dejado la profesión y
les preguntamos por qué se fueron, el
acompañamiento, la calidad del lide-
razgo o la forma en que percibían la
gestión de la escuela encabezan la lis-
ta. En Estados Unidos, tenemos mu-
cha evidencia de que las escuelas con
directores de alta calidad tienen tasas
de retención muy altas, especialmen-
te, de sus docentes más efectivos.
Cuando los salarios no se mantienen
al día respecto al de otras profesiones,
también tendrás tasas de deserción
más altas”. 
—¿Qué prácticas de liderazgo han
demostrado ser efectivas en la reten-
ción docente?

“Diagnosticar los desafíos del cli-
ma escolar e implementar una estra-
tegia para construir un ambiente que
esté marcado por la confianza, la
transparencia, la buena comunica-
ción y el compromiso de los niños y
las familias. Crear oportunidades pa-
ra la colaboración dentro del horario
escolar. El apoyo a la instrucción.
Darles buena retroalimentación a los
docentes sobre sus prácticas. Cuarto,
pensar estratégicamente sobre los ob-
jetivos de la escuela. Y si tienes docen-
tes realmente efectivos, asegúrate de
que se sientan valorados”. 
—Es común que se apele a la voca-
ción docente, tanto para atraer como
para retener a los profesores. ¿Es
efectivo?

“También sucede en Estados Uni-
dos. Es importante que la sociedad
valore la enseñanza. Queremos que
los docentes amen su profesión, pero
también que esta sea respetada. No es
justo pensar: ‘Debes enseñar porque
amas a los niños y quieres que apren-
dan, pero no te pagaremos adecuada-
mente’. Necesitamos que los docen-
tes estén comprometidos y que sien-
tan que la enseñanza es una profesión
digna y valorada. Aún así, no se pue-
de depender solo de la vocación para
retenerlos. Se deben crear condicio-
nes laborales que los motiven a se-
guir, incluso en los días difíciles”. 
—En ese sentido, ¿cuánto influye el
clima escolar?

“Los docentes son muy sensibles a
sus condiciones de trabajo. Y hay al-

gunos aspectos que parecen ser espe-
cialmente importantes, como el clima
escolar. Cuando sienten que la con-
ducta de los estudiantes no está bajo
control, son menos propensos a que-
darse en esas escuelas”. 
—Y la cantidad de estudiantes por
aula. ¿Incide?

“El tamaño de la clase es más que
un número. Representa una serie de
interacciones sociales que un docente
tiene que tener con estudiantes y fa-
milias. Y así, los tamaños de clase más
altos pueden volverse desafiantes pa-
ra los docentes y llevar, a largo plazo,
a que los docentes sean menos pro-
pensos a quedarse”.
—¿Qué políticas públicas han mos-
trado ser eficientes para retener a los
educadores?

“No hay una única estrategia, es un
paquete que debe estar dirigido a me-
jorar la vida laboral del docente. El sa-
lario es el mecanismo más fácil de ac-
tivar, aunque es el más costoso. Lo
que hemos encontrado en Estados
Unidos es que para hacer una diferen-
cia en la retención, necesitarías au-
mentar el salario de manera bastante
sustancial. Si lo aumentas solo un po-
co, no obtienes grandes cambios. El
salario es una señal importante del
valor que la sociedad le otorga a la en-
señanza. También tenemos cierta evi-
dencia de que los docentes son más
propensos a quedarse cuando sienten
que están mejorando, por lo que au-
mentar las oportunidades de desarro-
llo profesional puede ayudar”. 

—¿Los celulares en el aula son un
aliado o factor de estrés para los pro-
fesores?

“Aún no contamos con una investi-
gación exhaustiva sobre los efectos
que los celulares tendrán en la ense-
ñanza. Sin embargo, como parte de
una investigación he estado entrevis-
tando a líderes escolares sobre los de-
safíos que enfrentan en la contrata-
ción y retención de docentes, y he es-
cuchado con frecuencia que el uso
de celulares y la tecnología se están
convirtiendo en obstáculos. Los do-
centes encuentran complicado ges-
tionar estas distracciones. No obs-
tante, también he observado ejem-
plos positivos en los que los docen-
tes han integrado los celulares en
su práctica instructiva. A pesar de
esto, me preocupa que no se está
proporcionando la capacitación
ni el apoyo necesarios a los do-
centes para gestionar estos desa-
fíos en las escuelas y creo que es-
to podría tener consecuencias
en el aumento de la rotación”. 
—En Chile, las educadoras de
párvulos tienen un salario mu-
cho más bajo que los docentes
a nivel escolar. ¿Qué efectos
puede tener esto?

“En Estados Unidos tenemos
un problema similar, donde los
docentes de educación infantil tam-
bién reciben una compensación signi-
ficativamente más baja. Como resul-
tado, sus tasas de rotación son mucho
más altas. Lo ideal sería contar con
una fuerza laboral de alta calidad y es-
table, pero nunca hemos invertido en
ello. Es esencial ponerse al día, ya que
estamos reconociendo el valor de la
educación en estos años cruciales, pe-
ro nunca se podrán optimizar los be-
neficios si no contamos con una fuer-
za laboral más estable”.

Jason A. Grissom, académico de la Universidad de Vanderbilt (EE.UU.) y especialista en docencia:

“Las escuelas con directores de alta
calidad son las que logran retener
mejor a sus profesores”
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Chile y Esta-
dos Unidos

tienen proble-
mas similares

en cuanto a
déficit y reten-

ción docente,
plantea Jason

A. Grissom. 

Pese a que la Constitución
establece que cursar kín-
der ( l lamado también

transición mayor) es obligatorio,
esto se contradice con la Ley Ge-
neral de Educación, la que indica
que tanto este nivel como el pre-

kínder no son requi-
sito para acceder a la
educación básica. 

En 2018, se impul-
só un proyecto de ley
para regularizar esta
situación, sin embar-
go, la comisión mix-
ta del Senado lo re-
chazó en 2021. Si
bien existe un acuer-
do unánime de que
la educación parvu-
laria es la base para
un buen desarrollo y
desempeño acadé-
mico, hoy menos de
la mitad de los niños
de 0 a 4 años asiste a
la educación inicial
en Chile y la tasa de
matrícula en kínder
(para niños de 4 o 5
años) es alta (94%),
pero no del 100%. 

A c c i ó n E d u c a r
elaboró una pro-
puesta para “au-
mentar cobertura”
en el nivel parvula-
rio con seis iniciati-
vas, donde sitúan en
primer lugar hacer

efectivo el kínder obligatorio.
Sin embargo, esto no genera
consenso entre expertos. Algu-
nos plantean que no es priorita-
rio, y otros dicen que ayudaría a
aumentar el valor social del ni-
vel, y con ello la matrícula y la
asistencia. 

“Hay que empujarlo sí o sí,
mostrando la importancia del
nivel y los beneficios que tiene

para los niños. Está demostrado
que un niño que va a prekínder o
kínder queda mejor preparado
para la educación básica, tiene
menor probabilidad de repetir y
mayor probabilidad de graduar-
se a tiempo. Incluso hay estudios
que muestran que incide positi-
vamente en los puntajes Simce y
Pisa”, plantea Agustín Foxley,
autor de la propuesta. 

Para José Manuel Jaramillo,
director ejecutivo de Fundación
Choshuenco, hay que aumentar
la valoración de este nivel y, en
ese sentido, el kínder obligatorio
“iría en la dirección correcta”.
“En preescolar (de 0 a 4 años) te-
nemos una matrícula cercana al
40% del universo, que es muy
bajo”, y agrega que si bien el nú-
mero de niños que no está matri-
culado en kínder también es ba-
jo, “el mensaje (social) es funda-
mental, especialmente para los
niveles anteriores”.

Rosario Bruna, directora eje-
cutiva de Fundación Ya, coinci-
de: “Legislar y aprobar kínder
obligatorio es clave para fortale-
cer la educación parvularia. Chi-

le es un país punitivo, donde lo
obligatorio tiene un efecto. Las
elecciones han sido un ejemplo.
En términos de valoración, kín-
der obligatorio sería un recono-
cimiento a este nivel”, sostiene.

Una opinión opuesta tiene Er-
nesto Treviño, director del Cen-
tro UC para la Transformación
Educativa. “Es innecesario, pues
la mayoría de los párvulos en
edad de asistir a ese nivel lo ha-
cen ya. Aún más, al estar el kín-
der asociado a la escuela, las fa-
milias tienden a ver este nivel
como parte de la educación esco-
lar, aunque pertenece al nivel
parvulario”, dice. 

Alejandra Falabella, académi-
ca de la U. Alberto Hurtado, con-
cuerda: “Tenemos tantas urgen-
cias en educación parvularia,
que legislar la obligatoriedad del
kínder no resulta prioritario. El
peligro es que sea una ley cos-
mética, con casi nulo o nulo im-
pacto. Hay países de la región
que tienen la obligatoriedad des-
de los 4 o 5 años, pero están lejos
de tener un 100% de cobertura.
Antes de obligar, hay discusio-

nes que faltan dar como país.
¿Cuál es el propósito de la edu-
cación parvularia? No hay con-
senso”. 

Una postura intermedia man-
tiene Cristián Alarcón, coordi-
nador general de Educación Ini-
cial 2030. “Si bien puede ser re-
levante retomar la discusión, un
factor crucial es entender quié-
nes están fuera del sistema, cuá-
les son las principales razones y
cómo la oferta actual puede
atender estas realidades”, dice.

Otras propuestas

Hay más acuerdo en otras de
las propuestas que Acción Edu-
car sugiere para la educación
parvularia en general (desde las
salas cunas hasta kínder), entre
ellas, flexibilizar el horario de los
centros educativos para que se
ajuste a la jornada de trabajo de
los padres, y ayudar a los hoga-
res alejados con recursos para
que puedan movilizarse. 

“Investigadores han hablado
con funcionarios de la Junji, apo-
derados y asistentes de la educa-

ción, y se han dado cuenta de
que muchas veces la jornada la-
boral de los padres no calza con
el horario en que funciona el
centro educativo. Es muy im-
portante evaluar extender los
horarios o adecuarlos para que
puedan compatibilizar trabajo y
el cuidado de sus hijos”, señala
Foxley. 

Treviño concuerda. “Es indis-
pensable flexibilizar los horarios
de atención (hoy solo hay dos)”,
plantea, junto con, entre otros,
equiparar el financiamiento pa-
ra el nivel. Hoy Junji, Integra o
los jardines infantiles vía trans-
ferencia de fondos no reciben los
mismos recursos por niño. 

“Es urgente legislar en tres
áreas del financiamiento de este
nivel: igualar la subvención que
obtienen los jardines infantiles
que reciben financiamiento del
Estado; incorporar la Subven-
ción Escolar Preferencial, e im-
plementar una subvención para
el Programa de Integración Es-
colar (PIE) para estudiantes con
necesidades educativas especia-
les”, agrega Bruna. 

La Constitución lo consagra de esa forma, pero no la Ley General de Educación:

¿Retomar el kínder obligatorio? La estrategia
para reforzar el nivel que divide a expertos
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n Aumentar la jornada de los
centros educativos y equiparar
el financiamiento entre
establecimientos son otras
propuestas. 

Los especialis-
tas coinciden
en que se
requieren
acciones para
reforzar la
importancia del
nivel, aumentar
matrícula y
asistencia. 
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‘‘Tenemos
tantas urgencias en
educación
parvularia, que
legislar la
obligatoriedad del
kínder no es
prioritario”.
......................................................

ALEJANDRA FALABELLA
ACADÉMICA U. ALBERTO HURTADO

‘‘Hay que
empujarlo sí o sí,
mostrando la
importancia del nivel
educativo y los
beneficios que tiene
para los niños”.
.......................................................

AGUSTÍN FOXLEY
INVESTIGADOR DE ACCIÓN EDUCAR
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